
E l cuen~o "La hazaña de Robb", que ofrecemos hoy en 
. exclusiva para los lectores de FORJA, mereció el Pri

mer Premio de un certamen organizado por la California 
Hispanic Cultural Society de Los Angeles. Se convocó en 
ocasión de los cien años del nacimiento de Alfonso Reyes, 
poeta y humanista de relevancia mundial. 

Alfonso REYES 

El cuento refiere los líos que origina un joven del plane
ta Argos al enviar a un concurso, como si fuera suyo, un 
cuento de Reyes y es muy estimado por su autor como un 
homen~je al maestro y amigo personal Alfonso Reyes. 

Precisamente esta semana en San José, el poeta Alfredo 
Cardona Peña dictó una conferencia sobre Reyes en el Cen
tro Cultural Mexicano y allí leyó esta pieza que FORJA o

<:' -ece a ustedes. 
~ 

rdona peña 
AllredO ca 

Si vas a escribir de repente la hoja 
de papel te hace un gesto, la pluma te 
secretea o la máquina lanza un relincho 
que sólo tú percibes. A. R. 

1 planeta Argos era gemelo del pla
neta Tierra, pero los habitantes de 
esos mundos -<:en idiomas y tec
nologías semejantes- no se cono-

cían físicamente. Sólo se transmitían mensa
jes cósmicos de importancia cultural. 

En 1989 (era tres mil) Argos conmemoró 
el centenario del ilustre humanista Alien Ra
mulfi, gloria máxima de sus letras, y con ese 
motivo la Universidad organizó un certamen 
para premiar el mejor ensayo del género fan
tástico, o en su lugar la mejor novela corta del 
mismo género. 

Doscientos diez trabajos fueron presenta
dos con temas sumamente atractivos, y de e
llos fue elegido por unanimidad un maravillo
so trabajo titulado Visión de Anáhuac, fir
mado con el seudónimo Asthar. Los señores 
del jurado calificador, personas de indudable 
penetración crítica, se fascinaron con el ex
traño y mágico mundo que presentaba la ci
tada obra. 

,-No hay duda, el autor es un maestro de 
la descripción fantástica- dijo el profesor 
Thilis. 

- Tiene usted razón -arguyó otro-. Y lo 
más importante es que dentro de un panora
ma ciento por ciento ficticio, no pierde cierta 
lógica histórica, como si la acción y la natura
leza del. .. ¿cómo se llama ese mundo? 

-Anáhuac ... 
-Estuviera allí, frente a nosotros. 
-Para mí es una novela corta y no un en-

sayo. ' 
-Hasta he llegado a creer en la existen

cia verdadera de Anáhuac-confesó el maes-

tro Silio, especialista en viajes oniricos. 
-Por mi parte -agregó un filólogo- he 

notadc muchas palabras exóticas. Miren es
tos eiemplos: chirimía, piragua, biznaqa ... a
sí como sílabas finales casi 1mpronunc1ables 
en nuestra ortología, como rés y tlés. 

-Además -observó un bibliógrafo-, e
se misterioso cuentista o ensayista cita títu
los y autores situados más allá de nuestro 
conocimiento. 

-; Cómo cuáles? 
-Como Giovanni Battista Ramusio y su 

libro Delle Navigationi et Viaggi, y un tal 
Bernal Díaz, muy importante porque es una 
de sus fuentes. También Hbrschelmann, Ste
venson, Gómara ... 

-S í, colega, pero en una fantasía puede 
usted inventar los nombres que quiera, como 
ese caballero de apellido Cortés, situado 
frente a Moctezuma, tan alto e imponente co
mo una pirámide de fuego. 

-Muy bien, ¿pero qué me dicen ustedes 
de la belleza descriptiva? -preguntó el se
ñor Avril, especialista en narrativa fantásti
ca-. Oigan, oigan estos fragmentos de pro
sa sinfónica: 

"La mazorca de Ce res y el plátano paradi
siaco, las pulpas llenas de una miei descono
cida; pero, sobre todo, las plantas típicas: la 
niznaga mexicana (ya citada por el compa
ñero filólbgo)-imagen del tímido puerco es
pín-: el. maguey -del que se nos dice que 
sorbe sus jugos a la tierra-, el maguey que 
se abre a flor de tierra, lanzando a los aires su 
plumero: .. los discos del nopal-semejanza 
del candelabro- conjugados en una super
posición necesaria, y todo concebido para 
blasonar, un escudo ... ". 

¡Qué ~hermoso lenguaje! 
-Esta obra enriquecerá nuestros estilos 

extralógicos. 
-Pero no entiendo cómo pudo ser conce

bida. Hay algo en ella que me produce rece
lo y hasta un poco de temor por haber mere
cido el premio -se atrevió a decir el señor 
Logus, eminente crítico. 

-Tal vez la escribió un doctor en ciencias 
ocultas de la imaginación. 

-¡Ja, ja, ja! 
-Basta de charla y abramos el sobre pa-

ra saber quién es Asthar. 
Así lo hicieron, nerviosos, confusos, y 

quedaron asombrados. El autor de Visión de 
Anáhuac no tenía prestigio en los medios li
terarios pues resultó ser un joven de veinti
séis años llamado Dino Robb. 

Inmediatamente se pusieron en actividad 
las emisiones cósmicas a la Tierra. Decían 
"El triunfo en el certamen literario de home
naje al doctor Ali en Ramulfi por el centenario 
de su nacimiento fue el joven escritor de vein
tiséis años Dino Robb, quien mandó un tra-

bajo titulado Visión de Anáhuac, amparado 
bajo el seudónimo Asthar. Los fiscales .. 11-
ficaron esa obra como una joya c'el géne1u 
fantástico". 

Labios aéreos leyeron fragmen1os del tex
to triunfador, y éstos llegaron a lo~ terrícolas 
como palomas mensajeras que t1aían en el 
pico palpitantes corazones, un imperio de o
ro, jardines de oro y cantos de p·incesas y 
príncipes vestidos de oro. Pero .. 

En la Tierra hubo indignación. Glamaron, 
iracundos, los institutos de literatura, quienes 
respondieron denunciando lo que considera
ban un vergonzoso plagio. Dijeron al planeta 
Argos que el libro Visión de Anáhuac habí
a sido escrito por el eximio escritor mexicano 
Alfonso Reyes en 1915, y publicado en 1917 
por primera vez en la revista Repertorio A
mericano, de San José , Costa Rica. Agre
garon las emisiones que la obra del maestro 
Reyes es en la actualidad tan ccpiosa que 
pasma, vertida en una prosa magistral. "No
sotros -terminaron diciendo- por una rara 
coincidencia estamos celebrando su cente
nario, como vosotros el del doctor Ramulfi, y 
sospechamos que tal vez ha sido plagiado 
por un cerebro paranormal. lnve§tíguenlo''. 

Como es natural, un escándaic sacudió la 
vida intelectual de Argos. 

El jurado calificador se movilizó rápida
mente. Fueron a buscar al estafador literario 
y lo encontraron sentado ante su mesa de 
trabajo, escribiendo. Al verlos llegar, sonrió y 
dijo: 

-Los estaba esperando. Sabía que iban 
a llegar. 

-Debemos llevarlo ante la justicia. Ha 
provocado usted una situación imolerable. 

-Su conducta es bochornosa, inexplica
ble, vil. Le exigimos una explicación pública. 

-Señores -dijo entonces el joven, arro
jand~ la pluma y levantándose-, yo soy un 
escritor mutante. 

-¡No hable más y acompáñenos! 
-Estoy dotado de poderes audibles ilimi-

tados. 
-Pero ha ultrajado la dignidad de un con

curso. 
-Ha humillado el centenario del benemé

rito Alíen Ramulfi. 
-Lo único que he hecho es dar a conocer 

una obra genial, desconocida en Argos. 
-De la que usted no es autor. 
-Lo reconozco. Estoy a sus órdenes. 
Y avanzó hacia ellos con una serenidad 

desconcertante. 

-o O o-

Lo sometieron a un proceso por delito de 
plagio. El fiscal pidió la pena de muerte civil, 
o sea prisión perpetua. 

Pero el acusado se defendió personal
mente. De sus razonamientos, que fueron 
testimonio de una inteligencia fuera de loco
mún, los jueces tomaron en cuenta los si
guientes puntos: 

Primero.- El acusado Dino Robb, efectiva
mente, tenía poderes extrasensoriales. 

Segundo.- En algún lugar del planeta Tie
rra, una estudiante de literatura leyó en clase, 
con voz alta y clara, el libro Visión de Aná
huac, del humanista, poeta y diplomático 
mexicano Alfonso Reyes. 

Tercero.- Esa lectura fue escuchada por 
Dino Robb en Argos, y la fue escribiendo a 
medida que las ondas lingüísticas llegaban a 
sus oídos superdotados. 

Cuarto. Su ¡·uventud apasionada, y la ad
miración por e texto que escuchó, lo impul
saron a presentarlo en el certamen organiza
do para conmemorar el centenario del insig
ne humanista, poeta y diplomático Alíen Ra
mulfi, nacido en Argos en 1889 (Tercera Era). 

Quinto.- Según Dino Robb, la obra del 
maestro Alfonso Reyes abarcó varias zonas 
de creación, dominando el análisis filosófico , 
el estudio del teatro griego, la historia de su 
país, el cuento, la poesía, el ensayo, el co
mentario periodístico, la crítica de arte, la cró
nica, el discurso académico, la conversa
ción pública y privada, la representación di
plomática, la correspondencia, la bibliografí
a, y en fin, todas las disciplinas del entendi
miento. 

Al preguntársele cómo había averiguado 
las anteriores características, tan parecidas, 
a veces, a las del doctor Ramulf1, contestó 
que escuchándolas a través del espacio. 

Y por último, sobre el hechc de que Visión 
de Anáhuac no está considerado en la Tie
rra como ensayo del género fantástico, el 
joven mutante citó a un crítico terrícola (el 
doctor Luis Garrido) para quien ese relato 
"coniuga el entusiasmo histórico y geográfi
co" en "páginas de artista enamorado del pai
saje, de la vegetación, del cielo azul, de la no
che estrellada''. 

"Ustedes comprenderán -dijo- que co
mo en Argos nadie conocía el tema, éste po
día ser presentado como una narración fan
tástica". 

Con estos antecedentes, el Tribunal de 
Justicia, integrado por cuatro literatos de re
nombre y dos parasicólogas, se dedicó a leer 
y estudiar el texto laureado. 

Dos días y dos noches estuvieron exami
nándolo. Le1an y leían deteniéndose aquí, 
deslumbrándose allá, subrayando párrafos 
que les parecían incomparables: 

"Viajero, has llegado a la región más trans
parente del aire". 

" ... la ciudad se había dilatado en imperio, 
y el ruido de una civilización ciclópea, como 
la de Babilonia y Egipto, se prolongaba, fati
gada, hasta los infaustos días de Moctezuma 
el doliente. Y fue entonces cuando, en envi
diable hora de asombro, traspuestos los vol
canes nevados, los hombres de Cortés ('pol
vo, sudor y herro') se asomaron sobre aquel 
orbe de sonoridad y fulgores ... ". 

"El zumbar y ruido de la plaza, dice Berna!, 
asombra a los mismos que han estado en 
Constantinopla y en Roma. Es como un ma
reo de los sentidos, como un sueño de Brueg
hel, donde las alegorías de la materia cobran 
un calor espiritual''. 

"El emperador tiene contrahechas en oro 
y plata y piedras y plumas, todas las cosas 
que, debajo del cielo, hay en su señorío. El 
emperador aparece en las viejas crónicas, 
cual un fabuloso Midas cuyo trono reluciera 
como el Sol". Etcétera, etcétera. 

Multitud de imágenes perfectas, frases 
envueltas en el iris de los atardeceres.ritos, 
sacrificios, ofrendas, cofres con diamantes 
del habla y "un espejismo de cristales" produ
jeron en aquellos espíritus de Argos una im
presión de belleza que nunca antes habían 
experimentado, el escalofrío de un panora

ma que los sumió en el mundo de los 
paraísos perdidos. 

Por todo eso declararon inocente a Dino 
Robb, que se atrevió a firmar, como si fuese 
suya, una obra ajena, imperecedera. Y sella
ron el veredicto absolutorio, aduciendo que 
Visión de Anáhuac "perteneció a la cultura de 
dos planetas hermanos". 

Resolución que tras algunas discusiones 
suscitó en la Tierra agradecimiento. D 


